
          ACTIVIDADES CLAVE

La actividad más importante es el cuidado diario de los animales, ya que de ella depende 
directamente su salud y bienestar. Este cuidado se realiza tanto de día como de noche e incluye 
darles una alimentación adecuada, limpiar y mantener en buen estado sus espacios, sacarlos a 
pasear, permitir que hagan ejercicio y vigilar su comportamiento y estado de salud para detectar 
cualquier problema a tiempo. Esta actividad se aplica a todos los animales del refugio, como perros, 
gatos y caballos. 

En segundo lugar, se realiza la atención veterinaria básica, que es fundamental para garantizar que 
los animales estén sanos. El veterinario revisa periódicamente a los animales, les pone las vacunas 
necesarias, los desparasita interna y externamente y realiza tratamientos sencillos cuando es 
necesario. Gracias a esta actividad, los animales pueden ser adoptados en buenas condiciones de 
salud o permanecer en el refugio sin riesgos. 

Otra actividad clave es la gestión de adopciones responsables, que tiene como objetivo encontrar 
familias adecuadas para los animales. Este proceso comienza con la búsqueda de adoptantes, 
continúa con entrevistas y cuestionarios para evaluar su responsabilidad, sigue con la firma de un 
contrato de adopción y finaliza con un seguimiento posterior para comprobar que el animal se ha 
adaptado bien a su nuevo hogar y está siendo cuidado correctamente. 

También se lleva a cabo el adiestramiento animal, especialmente de perros, gatos y aves. A través 
de sesiones de educación, se enseña a los animales a comportarse mejor, a convivir con personas y 
otros animales y a adaptarse a la vida en un hogar. Esta actividad facilita la adopción y mejora la 
calidad de vida de los animales. 

Además, el refugio ofrece servicios de peluquería y estética animal, principalmente para perros y 
gatos. En este servicio se realizan baños, cortes de pelo, cepillados y otros cuidados básicos que 
ayudan a mantener a los animales limpios, sanos y con buen aspecto. 

Por último, se desarrollan actividades de gestión y organización del centro, como la atención al 
público, la gestión de citas, la organización de horarios del personal, el control de cobros y la 
coordinación de todos los servicios. Estas tareas son necesarias para que el refugio funcione de 
manera ordenada y eficiente. 


